
 
 

El cerezo japonés no produce cerezas, pero 
ciertamente irradia una belleza exquisita. Las 
delicadas flores blancas y rosadas florecen antes 
que las hojas convirtiendo el árbol en un ramo 
glorioso. En Japón, el breve período durante el 
cual florecen los sakura (cerezos) se celebra en 
los festivales de Hanami desde el siglo VIII. En 
esta tradición centenaria, personas de todos los 
ámbitos de la vida se reúnen para hacer un picnic 
y beber sake (vino de arroz japonés) bajo los 
cerezos en flor. Las flores son extremadamente 
delicadas e incluso el más mínimo soplo de 
viento puede hacer volar sus pétalos. La 
fugacidad de la flor se ve como una metáfora de 
la mortalidad y la aceptación del destino. La vida 
es hermosa, pero corta. El hecho de que los 
cerezos japoneses vivan aproximadamente la 
misma cantidad de tiempo que el hombre (70 
años) y que ellos también puedan desaparecer 
de un día para otro, solo refuerza este 
simbolismo. Pero, no temas, si la idea de la 
muerte te angustia, ten en cuenta que el aceite 
esencial del cerezo japonés es un excelente 
tratamiento para el estrés. Como puede verse 
tan a menudo en la naturaleza, la cura se puede 
encontrar cerca de la causa. 
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